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Los ocho aciertos, sin ninguna equivocación, del pulpo alemán Paul en los resultados del campeonato mundial de fútbol, incluyendo el triunfo de España en la final con Holanda, significó en un principio una especie de broma lúdica patrocinada por los medios de comunicación. Sin embargo, el asunto terminó creciendo en el imaginario colectivo hasta un punto que merece una reflexión. En primer lugar los vaticinios del pulpo comenzaron a influir en los jugadores y técnicos. Luego de que el pulpo señaló que Alemania le ganaría a Uruguay, el técnico charrúa se sintió en la obligación de declarar que ellos “no creían que el futuro estuviera escrito”. Sin saberlo, Washington Tabárez estaba repitiendo una idea fundamental que surgió en Occidente a través del Discurso por la dignidad del hombre del humanista del Renacimiento Marsilio Ficinio: el libre albedrío es el máximo don que ha regalado Dios a la especie humana y al contrario de los animales, los ángeles y los demonios, el hombre es la única criatura del universo que puede construir su propio futuro. 

Este texto fue clave para el impulso renacentista que dio origen a la autonomía humana frente a los designios de un Dios medieval que intervenía de manera caprichosa en los acontecimientos del mundo y también contribuyó a la liberación social de las formas de la magia y la adivinación popular. Por ello, que un pulpo se convierta en un símbolo profético en pleno siglo XXI representa, de alguna manera, un retorno inconsciente a los valores y creencias de la Edad Media occidental. Porque fue en esa época donde florecieron las técnicas adivinatorias, provenientes de la antigüedad pagana (Asiria, Egipto, Grecia), que incluían a la astrología, la quiromancia, las cartas del Tarot y, por supuesto, el uso profético de animales como, por ejemplo, la interpretación del canto de los pájaros y los oráculos marinos. El don profético de peces, anguilas, caballitos de agua y pulpos tiene su origen en los dioses griegos Proteo y Nereo, los llamados ancianos del mar, quienes son descritos en la Odisea de Homero como seres que conocen el futuro de los humanos y deben ser obligados a revelarlo, pues por su propia iniciativa guardan silencio. Nereo, en especial, tendía a transformarse en pulpo y a lo largo de la Edad Media existen relatos de marinos que se encontraron con pulpos gigantescos y ellos, luego de ser capturados, revelaron secretos magníficos que tenían que ver con tesoros perdidos, con la caída de imperios y reyes, y con signos apocalípticos sobre el fin del mundo y la segunda venida de Cristo. 

El pulpo Paul es un símbolo medieval renacido en esta época profana y tecnológica, donde el fútbol se ha convertido en la nueva religión universal. De allí que sus augurios tuvieran que ver con un juego que, como los dioses antiguos y el dios medieval, no puede ser dominado con las herramientas racionales de la lógica y la probabilidad matemática. El fútbol no ha logrado ser predeterminado en sus resultados por la tecnología contemporánea y de allí su extraña conexión con los universos mitológicos del pasado. Por algo es un deporte que se juega con los pies y no con las manos, que significan civilización y razón. Ahora bien, el siglo XXI no parece el descendiente legítimo del siglo XVIII ilustrado, sino un hijo bastardo del siglo XIII que sólo ahora sale del sótano olvidado de un castillo medieval y con sus fantasmas posee a las formas tecnológicas actuales. De ahí el éxito mediático de los Harry Potter, de los dragones y las espadas de los videojuegos, de la magia del rey Arturo y los vampiros cinematográficos, de las pitonisas y brujos, de los astrólogos, de los poderosos que semejan a los duques y barones de la época feudal, de las masas de ciudadanos pobres y migrantes que recorren Europa como antaño lo hacían los vagabundos huyendo de la miseria y de la peste negra. 

En 1923 Berdiaeff publicó un libro titulado La Nueva Edad Media y allí planteó la reaparición de una sociedad inmersa en los valores del cristianismo medieval. No se equivocó. Hemos vuelto a un tiempo mítico donde no existe el libre albedrío, el futuro está escrito, lo mágico penetra lo cotidiano y el balón de fútbol nos recuerda la definición de deidad de Porfirio: “Es un círculo eterno que gira en el espacio y nadie sabe cuando se posa en la tierra”. Así se entiende mejor, el porqué los astutos dirigentes de la FIFA no quieren introducir las tecnologías audiovisuales en las decisiones arbitrales. Las religiones pierden su poder cuando se hacen predecibles, justas y exactas. Y sólo creemos en dioses que no comprendemos. 

